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Esperamos con ansia no exenta de 
curiosidad, la primera producción 
de «L' Alliance Cinematographique 
Européen» que lleva por título, el 
que encabezn estas lineas. 

Recordamos todavta, la emoción que 
produjo, la primavera pasada, el m· 
cendio del primer negativo cuando 
aun no hacfa unas horas que se ha
se hab1a terminado completamente. 
Se volvieron a empezar las obras con 
ardor para hacer renacer a «Pana
me• de sus cenizas, cual nueva ave 
l•'énix, poniendo de su parte cuanto 
pudieron y sometidos a un trabajo in
lens1simo, desde el director hasta el 
tiltimo empleado del Estudio. 

La segunda versión, que acaba de 
representarse en el Salón Imperio de 
Parfs, es :superior a la destruida. <Pa
name> es una adaptación de la obra 
de Francisco Careo cLos inocentes>, 
puesta en escena por M. Malikoff; es 
te film es del género realista. En <Pa
name .. , evoluciona y da vueltas todo 
un mundo integrado por' gentes del 
hampa, gentes de los bajos fondos, 
muje1·cs fáciles, chulos, caballeros de 
industria en pugna siempre con la 
justicia que a pesar de huber cafdo 
en la abyección más espantosa no de
dejan do tener, según la novela de 
Careo, sus nociones de honor, aun 
cuando sean muy superficiales y rudi· 
mentarías, que cautivan y casi nos 
los hacen simpáticos. 

Uno de estos apaches, el méa joven, 
el mAs «distinguido•, apodado el <Mi
lord:~>, tiene todo lo que se necesita 
para llegar n ser un hombre de mun
do. Se enamora perdidamente de una 
jove americana, que rodeada de unos 
parientes rancios e inveroshniles, a 
los que no puede soportar, huye de su 
lado y la casualidad por una parte 
y :su inocencia por otra, la conducen 
a aquel zaquizamr, sucursal del Patio 
de Monipodio o de la cueva de All
Babá. A su encantador contacto, el 
«Milord> se da cuenta de sus actos 
y se avergüenza de su vida azarosa y 
de su encanallamiento. Vuelta esta 
oveja descarriada a su redil, no vaci
la en traicionar valientemente, dan
do la cara, a sus camaradas y restitu· 
ye a la joven americana Ull brazalete 
que In banda le habia robado. Este 
neto de probidad da origen a un mag-

• nffico y en<,arnizndo asalto de boxeo 
entre el «Milord» y sus satélites, in
dignados por semejante traición, cuyo 
final estíl en un todo conforme a las 
leyes ordinarias de la moral que or
denan, premiar a los buenos y casti
gar u los malos aun cuando en In 
prftctica suceda n1uchas veces lo con
trario. 

El escenario que tiene detalles de 
~~cnica muy felices, ingeniosos y di· 

vertidos, es un escennrio sencillo, sin 
ninguna pretensión. Las historlns de 
Careo son pinceladas n'ipidns y en· 
sayos literarios. Aquf la intriga estlí 
limpiamente cspecificnda, por la des
cripción del ambiente y el anlilisis 
psicológico de los individuos. 

El decorado y los tipos son los 
principales elementos de cPaname», 
cuyo verdadero \'alor se debe a la fi. 
delisima reconstitución de los lugares 
frecuentados por los apaches. Se nos 
asegura que Malikoff, muy bien acon· 
sejado por Careo, ha podido frccuen· 
tar a ~u placer ciertos antros carac· 
terísticos donde los paclficos y l10n· 
rados ciudadanos no t.ienen por cos· 
lumbre aventurarse. 

Esto se ve claramente en el film; 
el estudio ha sido hecho sobre el te
rreno y con tipos hnbitunles de 
aquellos lugares; por eso desde las 
primeras escenas se manifiesta notu· 
blemente esta experiencia verdadera· 
mente inesperada. 

"'Paname» no es el primer film apa
che ni creemos que sea el tíltimo, pe· 
ro es el mtis vera~ de todos los pro
yectados hasta la fechn. Es la prime· 
1·a vez que vemos interiores de cqut
voco¡; salones de baile que no son tra
moya y jóvenes de vida airadn que no 
son comparsas o extras a ~;ucldo, e1:1as 
comparsa~:~ que al dla siguiente volve· 
mos a encontrar de smoking en una 
película elegante. 

La obra de Malikoff no carece de 
mérito y hasta nos atrevemos a decir 
que tiene una especie de valor docu-
mental. t 
cLa ¡¡mise en scéne, propiamente 
dicha, es hr1bil, sin vanas exagera
ciones técnicas sin ¡·ebuscas ni sobre
cargas mútiles ni trucos de mejor 
o peor gusto, una buena cmise en 
scéne> clásica que recuerda mucho 
más el método franc&l mediano que 
la escuela alemana de vanguardia. 

Malikoff, por otra parte, se ha sn· 
criticado haciendo las ma"ts grandes con
cesiones a las necesidades comercia· 
les, saliéndo:se cada vez que le era 
posible del cuadro el!encial de In ac
ción. El contraste de la vida mun
dana y brillante de los gundes ho
teles y del baile del ;rl\foulin Rou:rt'l> 
donde s~ han filmado importantes es
cenas, con la pinto1·esca vida crapu
losa de los bajos fondn:1, es un con
traste que se marca reciamente, con 
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seguridad en los trazos, 11egút\ l;l) pue· 
de apreciar. 

lle dejado para el final, hablar de 
los intórpretes, po1·que creo sincera· 
mente que con su labor valiosa., son 
los que asegurarAn el 6xito de cato 
magntfico film. 

Para un actor, es mucho más dili· 
cil personificar un apache que un 
hombre do mundo o un burga~ inco
loro, por eso el estudio constante de 
csu tipo> y el esfuerzo llevado a cabo 
por los intérprete& de ~Panamo, ea 
verdaderamente meritorio. 

Del primero que nos oeupamoe. es 
de Charles Vanel, que ha encarnado 
un Becot de gran estilo, verdadero 
tipo de chulo insolente, vengativo, 
con el cigarrillo y la injuria eterna
mente entr9 sus labios, siempre db
puesto a ref!.ir y a matar. El perso
naje está admirablemente estudiado, 
hasta en sus más pequc11os matices 
y sio que jamás salga de lo razonable 
y justo de la vida; es un peraonnje 
verdadero, tiene existencia. Todos sa· 
boruos que en este género es muy fA. 
cil exagerar el papel y caet• en lo ri· 
d[culo, en la caricatura. 

Jaque Catclain, desempefia el sim 
pálico papel de Milor, con unll. ele· 
gancia deliciosamente afectada. Sus 
escenas de violencia con Vanel fue· 
ron ejecutadas con mucha fogosidad. 

La banda siniestra se halla inte
grada por l. F. Martial y de Mic, 
además de los anteriormente citndos. 
El papel de el americano «infatiga
ble can1pe6n del régimen «seco, estA 
desempeñado con un humorismo dig· 
no de encomio, por el mismo 1\lali· 
koff. 

Los tres papeles femeninos que 
más se destacan, son: el de la joven, 
desempefiado por la encatadora Rulh 
Weyher, la joven americana en donde 
podemos admirar la frrgidn belleza 
de Lia Eibenschutz y el de la t[n, 
bordado maravillosamente por Oiga 
Lirnburg. 

Terminaré manifestando que «Pa
name> es una película divertida y 
sabrosa que gustará a todos los pú· 
blicos, a todal' las clases sociales y 
que no tiene ni un átomo de inmurull
dud a pesar de desarrollarse la acción 
en un ambiente de cr:'ipuln, de vicio. 
No obstante, sus figuras se n1ueven 
con precisión junto •· un Joda~al aln 
enfangarse, ni mancharse. Por el con· 
lrnrio, el nmoL', es el redentor d<'l 
Milord; el niño ciego es el gula Sl·· 
guro y bueno de aquel hombre de co
razón, mal aleccionado por amigos y 

1 jóvenes encanallados, que le h3con ca· 
¡ minar por una senda que indefecti· 

blemente le ha de conducir al abismo. 

SAL.\.·l\OVOA 



LOIS l\10RAN Dulce modistilla en la pantalla, tan 

dulce y modesta en persona 
IIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIJIIIIIIIIIlllllllllllllllllllll~llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

Be 11quf un easo en que una vez más 
.e dcsmiente la teorla de que c:no 
siempre se aparenta lo que es, ni 
siempre lo que se sparenta:.. 

Empecemos, sin embargo, por el 
principio: Llego a los gigantescos Es
tudios de la Fox Film en Hollywood y, 
después de ser anunciado a Lois 1r1o
ran, por medio de media docena de 
moles humn.nas, más conocidas por 
porteros en esta tierra donde todo es 
do más grande:t fui conducido al ca
martn de la graciosa chica donde me 
recibió muy cortésmente. 

Yo, acOIItumbl-ado ya a entrevtstar 
Jaa cprlma-donnan di!l cine, espenbcl, 
deede luego. hallo.r en Lobs Moran a 
una de eeaa tantas ehieos a quienee 
la fama convierte en altaneras y or
gullosll.l, pero pl!ceme decir que ~ 
quids una de laa mds afamadas e. 
trellas del cine, ea tan modesta y dul
ce en persona como lo dulce y modes
ta que ee ve eo la pantal1a. 

Mientras charlaba amenamente con 
mi entrcvisb.da, tuve ocasión de obo 
servar la disposición de su pequefio 
camartn. Todo en él era sencillo, or
denado con tanto gusto y exquisitez, 
que ee vefa Undtsimo. 

Lois 'Moran es modesta en todo, Y 
particularmente en el vestir. Crumdo 
at~trevist6 a la joven actriz, llevaba 
ella un vestidito de calle muy senci
llo, compuesto, tlnlcnmente, de una 
blusa de mangas largaa unida a una sa- 1 
ya blanca plisada· y una chaquetita j 
verde con cestitas bordadas imitando 1 bolsillo", y unas florecillas al pecho. , 
Su zapatillas, en dos tonos, eran de 1 
piel fina, pero de horma extremada
mente sencilla, con tacones brurtantc 1 
bajos. Y, a pesar de 1~ sencillez Y mo
destia en su ropa, Lo1s Moran se vela 1 
belltsima, presentando un aspecto más 
bien de colegiala. 

La charla de Lois Moran es cual 
charla de una niila de no más de quin
ee afio~. Entre\·~e en 5tlS palabras un 
gran entusiasmo ~uvenil y una inocen
cia harto fascinante. Habla de su tra
bajo y de su fama cual una chi~ que 
hablara de sus muiiecas y sus Juegos. 
Su mayor distracción, en 5tlS horas de 
descanso, la compone el cuidar sn 
hermoso jardin¡ las flores le encant~. 
Otra de las cosas que gustan mucb1.."1-
mo a Lois Moran, es la natación. cayo 
deporte ejerce todas las tardes en la 
hermosa piscina al aire libre que tie
ne en el patio de su linda mansi6n en 
Hollywood. A Lois Moran, ademAs, le 
encantan los niños, acaso porque sus 
sentimientos son tan infantiles, y, ge
neralmente, se ve en su casa rodeada 
de varios pequefinelos. 

Seg(ln manifiesta Lois Moran, no ha
ce mucho tiempo ingresO en el elenco 
Fox, y entre las peltculas que ha he
cho para esta éasa editora, cuenta co
mo su mayor triunfo la intitulada 
cFiebre de publicidad., (Publicity 
Madness) en la que aparece con Ed
dund Lowe, el muy celebrado cSar
gento Qutrb ,de h hasta ahora insa.
persble cinta t"El precio de la gloria>. 
Actualmentl.l me informa que estl tra-

bajando en la P-roducción de «Tirado
res certeros:t (Sharpshooters) bajo la 
dirección de J. C. Blystone, pellcnla 
que cree será ~;n mejor creación para 
la pantalla da.rnnte toda su bril1ante 
carrera. 

LoiB Moran no ha amado nunca. Sin 
embargo, dic,e que tal vez se deba a 
que todav11l. nadie la ha hablado en ea
te sontido, y por lo tanto, ella tampo
co ha pensado en ello. Sin embargo, 
aqtt1 entre nos, queridos lectores, y 
annquo no ea mi intención desmentir 

a la simpática Lois, pueden ustedes 
creer que ¿una chica tan guapa y tan 
popular como lo ea Lois Moran, 'lO 
haya tenido jamás quien la hubiera 
hablado de amor! ~jo esto a vues
tro juicio. 

Al despedirme de mi linda entrevis
tada, se hizo tomar algunas fotogra
fias que después me envió y, que, en
tre otras, ilustran estas páginas. Es
tudte el lector las lineas de esta chi
ca y dJgame despu~s que no ea en
c1Ultadoral 

lllsv••• nan %u ....... , •• .._. •• ' • ..,..•••••••••• • 

EL ARTE DE NUESTROS LECTORES 

George O ' Bríen 



INFANTILIS~lOS 

LA LITERATURA PUERIL DEL <<CIN.E» 
El. otro día, me dec.ta un amigo 

predtlecto: · 
-Puesto que tu tocas tantos pun

tos en lo que al cine se refiere, ;.por 
qué no te metes de lleno en su li
teratura especial? 

Claro es que al formularme la pre
gunta anterior, que más bien es rue
g? o r~querh:niep~o, recorrí, en r~
pldn OJeada 1magmativa, todas mis 
~avistas favoritas espafíolss y extriUl
Jeras y no tuve mú.s remedio que con
vencerme que mi amigo tenia raz6n. 

. Sl exceptuarnos las prensas profe
Sionales rusa en primer lugar y ale
mana, prensas técnicas, de ~ cien
tifiamo llevado hasta la exagemci6n, 
c~l.'J' d.u; de rele•rantes firma~ que 
r.o vacilan en contributr con :;~ gra
ni\o de arena a la obra cultu.ml y 
de amor y aproximación de los pue
blos que el cine efectúa, observamos 
en todas laa demás, tll\8 fioñez y ~ 
puerilidad espantosaa. 

Algo han adelantado nuestros aml
g()S de allende el Pirineo; sus perió
dicos profeaioaales de hoy distan mu
cho de ser los de Mtaño; colaboran 
firmas de todota los matices cientf· 
flcota f. arttsticos y blldo ese aspecto 
las revutllfl son buenas y su litera
tura u.mbién; pero sucede lo que 
suceder1a si un gran monumento se 
lo encargaran a los mejores esculto
res del mundo, pero pertenecientes 
a dlfel'entes escuelas; los materiales 
serfan inmejorables, los a.rtistas tam
bién, y el todo un «totum l'evolu
tum»; en el todo, en el colljunto, no 
presidirl.a un criterio, sino que h~r 
brla una pluralidad de buenos cd· 
torios, sln a.rmonla posible, cuyo re· 
soltado aerfa una obra mala. En 159 
reviatlls cinematográficas francesas 
sucedo algo parecido. Si leyéramos 
en cada revista un solo articulo, sa
ca.rtat;noa la consecuencia de que la 
susochcha revista era inmejorable;. 
pero noe decepcionamos si la leemos 
de CAbo a rabo. 

La hetereogeneidad de materias, 
la pluralidad de escuelas y los düe
r.entes y antagónicos sistemas de eri
ttea, hacen que no sepamos a qué 
carta quedarnos; eso atendiendo al 
fondo, qae en cuanto a la forma, va 
ya es otro cantar. Siendo Francia Ün 
v~nero inagotable de arte y una na
ctó? que aun estando el cine en de
c:tuencin por dificultades financieras, 
~Jectrta. bellrsimas producciones, hi
)na espuitunles de autores dilectos 
Y consagrados por todos los públicos 
del mundo, bien met·ece la pena, que 
Y" que es la patria de todas las cla· 
ses de Prensa especializada, se tome 
~ poco de interés en lo que a la 
c.nematogt•afía se refiere. 

No ohstnnte, pasemos por alto la 
Prensa pt·ofeslonal de nuestros veci
nos ya que su tendencia es mejorar 
Y aún superar si es posible a todas 
lall del mundo, y bagamos votos por
que aaf sea. 

Ahora metámonos de lleoo en la 
Prensa amerlcanL 
ka Prensa hay que estudiarla ha· 

jo de:s aspectos: Bl gráfico y ol li· 
terano. 

Las revistas de los Estados Unidos 
di.ücilmente podrlut ser superadas 
por. l~s europeos, un cuanto a pro
ceduntentos. Son roviatns volunlin~ 
sas, de una l'iqueza do grabados, por 
todoa los sistemns conocidos, que 
asombra11; relativamente bat.ltas; do 
gran. cnpacida~ anunciadora y cuyos 
propietarios d1sponen de bonitas su
mas que no vacilan en emplear en 
estas cl111ea de empresas. 

lores nmericnnos en contribuir con 
sus vnllosi\S [irmus sobro nsuntos do 
t.cine superion, o St~:\ sobre cientl· 
fismo do cinc • .Mátanso do lltmo en la 
p1ute tóonicll. dojon n un Indo 11\ll 
hivlnlidnclea y chiquillndaa y pronto 
verr\n que sus csfullrzo::~ no hnn sido 
en vano. 

Ln redncaii'Jn de tnulos do pollcu
lns Olf otro de lós 118Untos n tllcnr en 
este ttlmn; hoy hnn mojon\do notn
blemc.nte; no son los miNmos do los 
tiempoll heroicos del cine y sin c,m
bnrgo, n(\n se leen l!ndozaa como lll· 
tos: Mentirfamos si quisiéramoa indicar 

tan s61o con reticencias o concepto.~ 
vagos ln bondad de estas publicncio· 
nes. Ahora bien; una obu no tormi· 
na allf. Para que la lnbor de los IU'tl&

rican~ .a~ vea coronada por el éxito, 
a mi JUlcto-y conate que soy joven 
para dar consejos, poro si los doy me 
sRlen del coru6n-deben prescindir 
de ciertaa eolaborncionea, en primer 
lugar, y en segundo, obligar a lus 
firmas consugr~ en el arte lite
rario, que en ellaa M e&tiUilpan, a 
que hagan algcln trabajo que no sea 
la explicación de un argumento pro
hibirles contar loas y alabaru:na' aoll\
mente a las estrellas que m6s autos 
tienen, que mAs dólares ganan por 
seman!l. que mt\s cartlloS reciben ea
da dfa de sus admiradores, que mtiS 
v~ces se han dlvo1·ciado y la:; que 
p1ensan contruer nuevo matrimonio ... 
todo esto es ameno, pero solo.mente 
para un ndmero o doa, a lo suu1o, 
pot•que de otra fonon., caen en la mo· 
r.oton1a, si número traa núme1·o se di
ce lo mismo. Es preeillo variar el au
jeto y el objeto, de lo contrario re
sultaría una Prensa que adolecerla 
del defecto anteriormente señalado, 
resultarla una Prousa esquinada, de • 
movimientos simétricos y lut¡,ruloe 
eternamente rectos,' que no tendria 
ningt\n Interés literario. 

En Hollywood, hablando con since
ridad, puede editarse la mejor Pren
sa profesional del mundo, si se toma 
en consideración lo anteriormente in
dicado. No vacilen loe excelsos diree-

4Snn Sebaatidn, pnot·to importnntf
simo del Mediterrtineo y bnsc princi
pal de los contrnbandiatiUI de ar
mas-».. . O esta otrl\: cSf; podemos 
irnos a los pueblos do ln costn mlts 
próximos, a 'Biarritz, Bayonn., Niaa•··· 

Hay algun011 trtulos en los que el 
autor inconscientenlénlo ofendo y 
hnata se pone agresivo. Hnce yn bM• 
lMto 'icmpo, en una pulfcula cuyo 
nombre no recuerdo, tuvo ocasión de 
leer lo que un autor incó~ito de
esa de una <vamph esa», :mujer de 
coat\Ullbrtls relajadas y nhna atrave
sad~ Dec1a tiBl el cptgrafe: <Aquella 
muJer coqueta y perversa, de malos 
sentimien'os, como todos ellas:.... Es 
indnda.blc qpe al redactar 011te epf· 
grafo al r>usodicho nutur anónimo no 
debió tener on cuentu n su b~ona 
mAdre, a ]1\ que con unn inconschm
eia y una ligerezB inexplicables, ta
chó de Uvlana. Es decir a todna 1lll 
excepción faltó, donde él creyó )labor 
hecho una hermosa pirueta literaria. 

Seña interminable la relación de 
ejemplos que podrlnmos poner pero 
con objeto de no hacer pesad~ eate 
articulo, preferimos tru·minar, no sin 
recomendar antes a lAa casas produc
toras que pongan especial cuidado en 
este punto. Una buena pelfcllla con 
una mala redacción, es cuna obra ma· 
¡~,. Y a la inverso: una película me
d!ana, regular, cOD una buena rednc
c.tón, se salva siempre. 

B.EN.IAJIIN DE Á.RAQON 

···~ . 

Bus ter Keaton y Ben T urpín 



ODETTE r 
~ 

Adaptación por Luís Moratz, ~ 
de la obra de V. Sardo u 

El conde de Clermont-:I..atuor ama
ba apasionadamente a ~ mujer Odet
te, y a su hija Jacquellne; pero sin 
dejar de adorar a su esposa, sentta 
por au bija una gran predilección. 

Una pasión de otro orden, una sola, 
la caza, le hacía olvidar a veces, al 
conde, a estos dos seres queridoe. 

Cierta tarde, una fiesta retm.la a 
algunos amigos de Clermont-Latour 
en su suntuosa villa de Biarri~ no 
obstante, el conde, dejando una vez 
m&s a sus invitados, se babia ido a 
su coto de caza. 

La atmósfera estaba pesada, satu
rada de todos los perfumes de la tie· 
rra y del mar. Odette de Clermont
Latour se habfa refugiado en uno de 
los balcones de la villa para aspirar 
n pleno pulmón el aire embalsamado, 
antes de irse a sus habitaciones. 

Durante este tiempo, su dueño y 
selior, volvta a toda prisa porque se 
le habla hecho muy tarde; pero a pe
sar de su precipitación, cuando llegó 
a la villa ya hacfa buen rato que los 
invitados la hablan abandonado. 

Todos, sin embargo, no habian par· 
tido. Un apuesto joven, que desde ha
da algtí.n tiempo persegu1a a Odette 
con SUB asiduidades, habla encontrado 
el medio y habla tenido la osadía de 
ocultarse en el parque, esperando 
que el azar le deparara una oeasión 
favorable de te tener liD& entrevista 
con Odette. 

En el preciso momento de llegar el 
conde, vió como una sombra. ayudán
dose de los salientes y asperezas del 
muro, llegaba hasta el primer piao y 
se deten.ía bruscamente ante la ven
tana, que habfa quedado abierta, de 
la habitación de su esposa. 

Odette, a punto de meterse en el 
lecho, 1anz6 un grito de horror, al 
ver a aquel Don Juan inesperado 
avanzar hacia ella. 

El enamorado, sin embargo, era el 
más fuerte, y al ser rechazado, des· 
pertó la fiera que en él dorm1a y en 
un arrebato de pasión se abalanzó so
bre olla y la abrazó estrechamente. 

En este preciso momento, el conde 
de Clermont-Latour, loco de rabia. 
cegado por los celos mAs espantosos, 
irrumpió en la habitación, arrojando 
de ella al mencionado joven. 

Luego, al intentar Odette darle una 
satisfacción, explicitndole cómo había 
sido sorp1·endida, el conde, sin que
rer oir ni una sola palabra referente 
al asunto, en un violento ataque de 
ciega i•ra, la rechazó con asco. 

Odete. aterrada por el inesperado 
giro que nqu.~l a.qunto tomnba y r.om
prendiendo que todM las apariencias 
estaban cont1·a ella v la acusubon. ge 
prepar6, no sin <>xperimentar nn in· 
tenso dolor. nnrn msrchar-<e el! com

pañia de su hijita, la pequeña Jacqueli· 
ne, que, ajena a la tr~g;;:-ili:\ qt•e se cer 
nía a su alrededor, dorm'll ron In 'flln· 
cidez de un An~rel, en una habitaci•ín 
próxima. 

MARIA CORDA 

.;~lfl-110 

He aquí a María Corda tal como la ha vísío Arnaldo en su 
papel de ··Helena de Troya" 

Al ir & !a habitación mencionada, 
pudo comprobaJ con pena, que la ca
mitn C>'taba vacíe. porque antes de en· 
lrar en le habitnción de su e~posa, el 
conde hnbía <.lado las órucnes nccc~n
rinc; pa1-a 'lue :;e Lleva1 an a la niña. 

Odatte, de;;esperada, niJ:mdonl'i la vi-

........................... 

1 
!la bajo la impasible y dura mirada 
de su marido, que se clavaba en ella, 
como un puñal acusador, y descendió 
por el sendP.ro rocoso que conduela al 
mar; unos minutos después, las olas 
le servían de sudario, cerrAndose 
sobre ella. 



Han pasado veinte años desde que 
se desarrolló este espantoso drama. 
El conde de Clermont-Latour no ba
bia otdo hablar de Odette nunca más; 
de la pobre Odette, a la que en un 
momento de cólera y despecho babia 
echado de su bogar. A veces, el re
cuerdo de la que habla creido culpa--

, ....... ~ ............. ...,.,. .... 

Antonio Moreno 

bk, le obsesionaba, y ocupaba sus 
pensamientos. Estos momentos de dul
ces en.~uellos, momentos de ausencia 
espiritual declinaban siempre en fa
vor de IU hija, J>OI' la que aent1a un 
earifio intenso. Jaequelinea ae lo me
recta todQ;' ahora estaba convertida 
en una hermosa joven de veinte años, 
que ocupaba tbda la vida de su pa
dre y que siempre habla vivido en la 
ignorancia más absoluta respecto al 
drama que babia causado la desapa
rición de su madre. Para ella, Odet
te, 1e habla ahogado accidentalmen
te, una tarde, mientras paseaba por 
las rocas de la costa, donde con fre
cuencia iba a sumirse en dulces en
aueftos. 

Y Jacqueline gustaba pasar ratos 
de recogimiento y oración ante la 
tumba donde le hablan dicho que re
posaban los restos de su madre y 
que el conde de Clermont-Latour ha
bla hecho colocar en la costa, cara al 
mar, que eternamente venta a azotar 
con sus azuladas ondas los acantila
dos. 

Jacqueline, salla poco y no frecuen
taba en absoluto, la sociedad munda
na que cada afio afluye a Biarritz y 
sus alrededores.; sin embargo, se la 
habla visto en la playa, algunas ve
cea, a la hora del hallo, habiendo cau
sado BU belleza una gran impresión. 

Eran vados los pretendientes a su 
mano, que se habían dado a conocer, 
pero el conde de Clermont-Latour, a 
todos procuraba quitlirselos ~e enci
ma. Egofsta. como todos los padres, 
queria conservar cerca de él a esta 
hija amante y carifiosa, que era su 
1ínica razón de conservar una vida 
extremadamente odiosa, nna carga in
sopl'l'table y superior a sus fuerzas;, 

a.n dta, sin embargo, parece que Jac
queline babia consultado a su cora
zón herido por el amor, y se atrevió 
a confesar a su padre que el vizcon
de de Meyran, no le era indiferente. 
Este era un joven de excelente y no
ble familia, elegante, rico, deportis
ta, que vivia en una villa de la cos
ta, próxim" a la de los Clermont
Latour. El conde, al principio, que
dó sorprendido, aunque en el fondo 
de su alma, estaba encantado de que 
los dos jóvenes se hubieran enamora
do tan profundamente, y, un buen 
dta, se supo oficialmente que el con
de de Clermont-Latour acababa de 
conceder la mano de BU hermosa hi
ja Jacqueline al vizconde do Mayran. 
Todo bacta presumir quo ahora era 
el más feliz de los padres; no obstan
te, su alma rebosaba intenso dolor y 
estaba posetda de viva inquietud la 
inquietud de pensar solamente ' en 
que el porvenir de su hija pudiera 
r?~perse un dta ... y es que sabta po
sxtlvamente que Odette de Cremont
Latour no estaba muerta. 

Es verdad que allll arriba, sobre el 
acantilado de la costo, una tumbo 
llevaba grabado sobre su blanca lápi
da de múrmol, el nombre de la con
desa de Clermont-Latour; pero Odet
te, milagrosamente salvada por los 
intrépidos pescadores de la costa vas
ca, habla escapado a su destino. 

Pero, en su inmenso dolor do ha
ber sido tan cruel, tan injustamente 
castigada, habia rodado de abismo en 
abismo, de fracaso en fraco, hasta ir 
a parar, por una de esas irontas de la 
vida, a Biarritz, y precisamente en 
aquel momento, con el amonte for
tuito, casual, un aventurero llama
do Frontenac. El conde la habta en· 
contrado y la habia reconocido inme
diatamente. 

Ante el escándalo inminente, un 
buen amigo del conde de Clermont
Latour, llamado La Hoche, se inter
puso a fin de que Odette no promo
viera algún ruidoso acto ·¡ue rompie
ra inmediatamente las relaciones de 
Jacqueline. 

~ ::::---. 
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Alíce Terry 
....... , ........... ., ...... 
La misma tarde en que Lu Hoche 

tuvo la entrevista con Odette, dele· 
nfa la policfa a Frontenac, en el cga 
rito" que habfa instalado en la costa. 

Odette, amorgada, desamparado y 

vencida, quiso desaparecer para siem· 
pre, pero con nna condición: volver 
n ver a su hija. 

El conde de Clermont-Latour, pues
to al corriente de este d'eseo por La 
Hoche, prefirió someterse y aceptó 
una entrevista. 

Fácilmente se adivina, y no sin pe· 

... ................................. ~ ..... V"';oo~ 

-~ 
~ 

;_.0 , 
~JP 

Dougfas F aírbanks 

na, lo emocionante que debió ser el 
encuentro de madre e hija. 

(t)dette se presentó como una ami 
ga de la difunta madre, y eon el co· 
raz6n desgarrado, sangrando QO do
lor, respondió a las preguntas que lo 
hacia Jacqueline y volvió a ver los re 
cuerdos que con tanto cuidado guar· 
daba su hijita en su joyero. 

'fodo eso torturaba el corazón de 
la pobre madre, colocada ante esto 
cruel dilema: o destrozar la dichn de 
su hija, haciéndole encontrar una mn· 
dre que creta muerta hacia tiempo, o 
marcharse lejos, muy lejos, desapa
recer completamente y que jrunf1s se 
oyera hablar de ella. 

Odette no vaciló, y después de uno 
Clltima entrevista con el eonde de 
Clennont-Latour, que se comprometió 
a pasarle nna Tenta que le permitiera 
vivir en un pals extranjero, abando· 
nó por última vez la suntuosa villa 
que la babia visto rica, fell:~; y ama
da, veinte afios antes. 

Pero, en lugar de volver directa· 
mente a su hotel. Odette quiso ren
dir el postrer tributo e inclinarse 
ante la lápida donde Jacqueline ve
nta tan a menudo a rogar por su mo
dr<' que creía muerta. 

Denamó abundantes lágrimas; des
pués, prosiguiendo hasta el final su 
heroico sacrificio, descendió lenta· 
mente, como años atrás, por el sen· 
dero que conducta al mar. 

Miró las tu1·bulentas ondas cubiel'· 
tas de espuma estrellarse contra los 
rocas, después ... un grito de desespe
ración rasgó el silencio de la noche; 
todo habfa conclutdo. 

Odette de Clermont Latour, por la 
felicidad de su hija, babia desapare
cido para siempre. 

Jacqueline, ya podla i1· a rogar an
te la láptda del acantilado; esta vez 
llorar·fa por una muerta que babfa he
cho el sacrificio de su vida, en aras 
de su felicidad. 



Un vástago de la Nobleza española estudia 
los métodos de los Estudios F ox 

Don Alionso F lgueroa, quien ba es
tado estudiando la produccl6n de pe
Uculas en los Estudios de la FoJt 
l•'ilm, en Hollywood, se volverá. a su 
patria con ideas nuevas y avanzadas 
sobre la industria einematogrAfica, 
que le secundardn en el desarrollo y 
mejoramiento do la filmación de pe
ltcu laa en su tierra natal. 

El seflor Figueroa1 quien dicho sea 
de paso, ea hijo del Duque de Tovar, 
fué un asiduo estudiante de les nc
t ividades cinematogré.ficas en Espafia, 
y cuenta ya euatro silos de perma
nencia entre los cinematografistas de 
los F..stados Unidos de América. Sien
do que, afios atr!i.s su padre explota
ra una peUcula espafl.ola en Madrid, 
la cual estuvo muy lejos de ser 'Per
fecta, ambos, padre e hijo quedaron 
disgustados del resultado de eine
matogra.ffa nacional. 

de fondos románticos. Buenas pel1cu
lo.s del Oeste son siempre bien aco
gidu no sólo por la edatenoia del 
vaquero, •lno por el fondo de gra.n 
colol'ido y valor educacionllil de estas 
producciones. 

Personalmente, a mi me gustan laa 
obras del máS alto grado _. dice Fi
gueroa - ·, pe'I'O desde luego un direc
tor, como un autor, debe conside1·at· 
In psicologfn de su pl1blico, antes, 
después y siempre, puesto que el 
pdblico es el que pnga y debe d(u-sele 
siempre lo que renlmente paga por 
ver. 

Comentando las pelfculas nortea
mericanas, Figueron opina que c:El 
séptimo cielo, es una de las peltculas 
más emocionantes y profundas fU· 
madas hasta la fecha. Admira much1-
sirno a Charles Farrell y tiene las 
mé.l entusiastas alabanzas para Janet 
Gaynor. En Janet ve 61 una actriz 
destinada a tocar en lo mt\s recóndi
to del ccoraz6n del mundo;a.. Dice, 
ndemás, quo el inter6s que despier· 

ta la simpAtica joven es eaai instan
t áneo, avasallador, inevitable. 

No quiero exagerar llamándola la 
chica máS bella de Norteamérica 
-dice Figueroa -, pero st no vaci
lo en llamarla la aetrill mAs intell· 
gente y tal vez más querida del cine 
actual. Ella posee todas las cualida
des necesarias a tul& actriz, lo que, 
unido a su juventud, entusin~mo y 
personalidad, la ha de llevar al más 
alto puesto en el reino de la fama. 
Sus interpretaciones, perfectamente 
distintas, de «El sépthno c;.clo~ y 
~Amanecel'> no tienen iguat En la 
primera se distingue en la tre.gedia 
de la ciudad;· en la segunda en la 
simplicidad de lo. vela aldeann. 

Según indicaciones del sel\or Fir.ue
roa, a su regreso a Espafia, llevará con
sigo un fotógl''}fo norteatnericano que 
le asistir!!. en' la. producción de su pxi
mera peUcula en el terruño. Todavia 
no sabe por quién decidirse y, en el 
entre tanto, dedica el llÚI8 tiempo po
sible a observar el trabajo de los 
principales productores norteameri· 
canos. Actualmente se halla viendo 
los métodos empleados por Glen 'Mac 
Williams, en la producción do «Ham
bre de o.mon (Love Hungry). 

«Esto me di6 la idea- dijo Fi,gue
roa mientras explicaba sus planes en 
loe Estudios de Fax, en Hollywood
de puar algun tiempo en Nortea1U~
rlca y estudiar los métodos de pro
ducción norteamericanos. 

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooo~ooooooooooooooo 

>En España contamos cou toW> lo 
necesario para la producción de bue
naa peHeulaa, pero desafortunada
ment~, carecemos de la técnica y ax
colentes métodos modernos emplea
clns en oste sentido en Norteamérica. 
ER asl qoe dependemos C1IBi entera
lolOtl l o tle Anlériea para el sumiQiS· 
t:ro de pel(culu. Puede decirse que 
... ¡ Bf> por 100 de las pelfculu que se 
P.x.hiben en Eapaf\a son producidas e 
im}lortadas do Norteamérlca. 

»Mi prop6aito p1ineipal al venir . 
Hollywood, la ea'(lital del mundo ei
nematogrAfieo, fué eetudiat' de cerca 
los: métodos de producción de ~Ueu-
181, lo qae espero me sea de gran ,·a
lor pn\ctieo en Espatia. No tengo l a 
ide.a de competir con el mercado nor 
teamericano, pero s1 espero poder sn
ear eventualmente algún producto 
tendiente a mejorar lea condicione~ 
de la producción en Espnña.'» 

El se!!.or Flgueroa permaneceril c·n 
Hollywood hastll mediados del p rc· 
sente at!.o. Por el momen~o está t ra· 
bajando con Vlctor Heerman en In 
producción de cHambre de amor 
(Love Hungry:., en la. que Lois M:or:-1' 
y Lawrence Grey tienen los pape1•!S 
pl'incipales. También observo con in
teréa la producci6n de «Viviendo del 
auento> (Soft Living). 

Segdn el señor Figueroa los pr< · 
ductores extranjer06 deben hacer 'll' 
eatudio extenso y cuidadoso de los 
métodos empleados en la producción 
clnematogrlí.fica en los Estados Uni
doe de América, si es que ~ran au · 
mentar el vnlor y perfección de !<U" 
p1·opias peHcul~ts, y 'Perde1· 11\ repu· 
tación de productores de películ11o. 
mediocres. 

El señor Figueroa ve las películas 
desde un punto de \'ista de expansión 
y reereo. y opina que las grandes 
aventura~ y bellos romances estarán 
&iempro en dei:oanda. 

Dice, ademú, que el pttblic.o esps.
!iol, en particular, prefieze peUculas 

EL ARTE DE NUESTROS LECTORES 



Un autor ante la filmación de su obra 
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"' .1 El nuevo cont rnto de UNA nEuxro" ' Charlie f:hapltn dice 1\ 
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~ Constance Tal- Nu evas estre ll a s que los fHms deben 

~ tnadge de los Ar t i s t as hacer sentir 

~ -- J 
¡,.- A socia( o s 

Qharlle Ohaplln, escritor, director, y 

protagonista de "El Circo", sostiene 
que las películas deben ha<'er sentir 

emociones y no limitarse a hablar a la 
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Constunce Talmadge, forma ya parte 

de Los Artistas Asociados, se~n ha 
anunciado Jost>ph :'>l. Schenck, produc· 

tor de ~:~u~; films distribuidos hu~ta ho-
ra ¡wr la ~'irst ~nUon::tl, y que a<'aba 
de conu·ntarlu pnt· hu·¡;o plazo \IUra que 
sean tllstribuiuos por Los Ar·tbtus Aso· 

ciados . 

Su primera pellcula en esws condl· 
clone.-;, !lerá la fámot~a no\·eln de Geor· 

ge B11r·r l\lcCutcbeon, titulaun "El Este 
del :::;o¡ Poniente", que se filma ni en los 

esrurllo:; de Los Artistas Asociado,., lo 
mismo que sus dos últimas pelfculas. 
Mr. Schenck añadió que todnvfu no se 

sabe qué director al dlriglr11 en E'Sta 
nueva producción, ni qué arrisuts la se
cnn!larA.n. 

MI;;,; Talmadge hu seguido a su her· 

manu Norma, pues "La Paloma", de 
Norma, es par a Los Artistas Asociados 

y primera que para ellos bace y "Una 

Joseph M. Schenck, Presidente de 

Los Artistas Asociados; Al Llchtman, • 
1 

\'iCI!I>resi.tt>nre y director de ventas; 

Cnrr-oll Trowbrldge, representante de '¡ 

Dour;las Fnlrbnnlt:; y Arthur Bornblow 

Jr., director d!.' producciones, fueron 

'

los conferenduntes en el banquete con 

1

1 

r¡ue se !nieló In conferPnrlu de dlrec-

1 rores lié ventas en el Este, celebrado 
1 en el Astor Ilotel de Nue\•a York. El 

1 1

1 
princ:lpal objeto de la reunión, fUé la 

reor¡:'anización de las divisiones del Es· 

1 

te, de acuerdo con el plan ue Mr. Al 1 
Llchtman. 

', En su discurso .Mr. Schenck, trató 1 
de la nueva peHcula de Charlle Cha· 

' • plln, "El Circo", próxima a estrenar-
se. juzgándola "la mejor que ha "l'lsto". 

lJ}l Presidente de Los Artistas Aso-

.Mujer Disputada'' será la segunda. j 
Constance Talmadge es natural de 

Brooklyn (~nel"'a York" y se educó Pn i 

ciados, lisa y llanamente, expuso ante 

!"m: compañeros sus impresiones duran· 
te su reciente viaje a Europa, bacie.n· 

do notar que todos los competidores de 
Los Artistas A~;ociados, no pueden me

no" de reconocl'r I).Ue eb unu compai5Ja 

lnteilgenria. 
''En "El Circo" - dice - "lo mis

mo que en todas mls pelí<:ulas, trato 

de que el público sienta, pues no soy 
nada aficionado. a las cosas meramen· 

te Intelectuales. por eso quiero siempre 
que tengun algo emotivo. Por su pues· 
to, que a cada persona le conmue,·e u.n 
asunto diferente. 

"SI yo me digo "voy a leer y a dls· 
frutar con esta poesía de Keats. de 

Shelle~·. u cuallJuier otro, no con::;lgo 
E'ncontrarle ningún atractivo. Las pala
brasno me dicen a~olutu.mente nada, 
en tanto que la ruú:;icu y sobre todo 

la danz:t me el.-presa.n toda clase de 
sentimientos. La Pa"I'IOwu para wl es 

la vida, pues lo abarca todo y quisie
ra poder poner en mis peHculns, la poe

sfa que ella pone en su gran arte." 
"No se puede nunra recalcar de.ma-

siadr) la ,¡urna importancin que tiene la 

la Escuela Superior de Erusmus Hall. 1 con vida propia. Recordó el desarrollo 

Empezó su carrera cinematogrilfica por que ha tenido la compañia desde su in· 

mera casualidad en los estudios dP la • graso en ella, aflndiendo que nuevas es

Vitagrapb, do.nde un día que se bulla· trellus y produ<'tores seguirún agregán

ba mirando cómo trabajaba su herma· ¡ dose todos ellos :;eleccionados cuidado-

partitura musical en la cinematogratfa. 

! Creo que debe componerse al mlsmo 
tiempo qeu se hace la película, y no 

como muchas veces sucede que se em-
plea un afio para fi lmar una obra y 

na Norma, el director Ralph Ince re- samente. 

paró en ella e l.nmedlatamente la con· Mr. Schenck, siguió dlctendo que Jos 

trató para un rol de pequef!a Importan· ! miembros-propietarios de Los Artlsta.s 1 

c1a. Su primera oportunidad real la olr Asociados, a pesar de ocupar una posl· 

sólo una semana para expresar musi
calmente todos los sentimientos que en 

ella se desarrollan. Es lo mismo que si 

la P avlowa dijese: -Voy a bailar .... 

¡ah. y h1mblén habrá un poco de mú· tuvo con "I.ntolerancia", de D. W. Grif. 
1 

fl~. 1 
En 1916, cuando J oseph M. Schenck 

empezó a producir los films d~ Xorma 

ción dominante en la filmación, direc
ción y producción, no ignoran la nece-

sldad constante de desenvolver .nuevos 
talentos. en prueba de lo cual ban con· 
tratado a Dolores del Rfo y a Camilla 
Horn, para que apare7.ean en las pro

du<'eíones de Los At'tistas Asociados y 

han dado oportunidades a Lupe V~iez 

y Consta.nce, los de esta última se dis-- ¡ 
tribuían por medio de Selznlck Com· 

pany, hasta el n.llo 1018 en que faé for· 
mada la Constance Talmadge Film 
Company. 

Miss Tnlmadge hará dos pellculas 
anuales para Los .Artistas Asociados y 

sa contrata la coloca en la galería ci· 1 

.nematogrática en unión de "Mary Pick· 1. 

ford. Norma Talmndge. Glor'u ~wan· 
son, Corinne Griffith, Yilma Canl.--y, 

Glldn Gray y Dolores del Río, estre-

1 en •·El Gaucho'' de Douglas Falrbanks, 

a Gllbe-rt Roland en "La Puloma", de 

nas femt>ninas que distribuyen tilh> pe

lículas por medio de Los Artistas Aso-: 

ciados. 

Algunas de las más populnres peli· 
culas de MJss Talll'nrl;te lta.n "ido: "Es· 
te es Qe.t;te", "DuJc~·", ":::lu Herw!Ula de 

P arís" y "La Novela de llJla noche". 

Norma Talmn!l~?e y a Don A.lYarado en 

In nueva prodm~ción ele David W. Grlf· 
fitb "Ruidos de .Amor". 
~r. 'l'rowbrld::e dió la bienvenida a 

lo:; \•ent.ledor!'l; y dlrecrot·es !IP venta¡¡ 

que •!ran huéspP.des de la Dou;las Falr
bunks CorporuUon en el h1111r¡ uete y en 

el e,;treno de aquella noche en Nueva 
York, de "El Gaucho" la .nueva y no

table rJClicula de Douglas, efe(;tuado t>n 
el Liherry TI.Jeatre. 

)Ir. Bornblow, recién llegado de Los 

.A.n~eles .babló :.obre 1M méritos dE> ta· 

quilla de la prin1era peli<'ala de Gllda 

1 

1 

sica ... ! 
"La peiicula hoy dft , es danza, fle

xibilidad, movimiento ... Pnr eso In LD-

1 
terpretación musical, es tan esenclal e 
importante." 

1 ~mc~sEs·;; C!~E:;~Asu ............... 
1 Todoe los circos de los Estados Unl-

dos han mandado sus mejores urtlstas 
a Hollywood donde George K. Arthur 
y Karl Dane están trabajanuo en una 

peliculu de circo. Todo el país bu sido 
escudrlilado en bnscu de lo smejores 

acto;; de clr~:o. y aunrtne estos e;J)el.~ 

táculos estftn en cuarteles de Invierno 
ahora, no hll sido dlfft•l l encontrar los 
mejores artistas del trapecio y la 

cuerda. 
............... 

Gmy. pnra Samuel Golclewyn, titulada 

"El DetUonlo de la Danza", narrando 

asimismo pintorescos lncldenres oeurrl· 

dos duran te la filmación. 
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!AL AIALTOI 
Magniftoa .. oena de la pelloula MIEl 
oaballero del Amou, produoorón de 
la M. c. M., en que ft¡ur•n 4ohn 011· 

bert y lleonor loerdman. 
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oiL O~I~LLIAO 01 L~ AOIAP 
l.a conocldl obra m<~•lcada 11o1r no• 
cardo Slraun ha 11do llevnlla • lit 
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NORMA SHEARER 

LA OHIOA Df:L DIA ·· POR LO ME· 

NOI IN EL ARTE SILENCIOSO. LA 

EICE~A PIRTENEC( A UNA PRO· 

DUCOION M .C. M, 

-----
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RONALD COLMAN 

ARTISTA DI! LA UNITIO ARTIIT 

QUE'aa A~AIA DE ELEVAR A LA 

OATI!QORIA DE !STREL.LA 
1 
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CHAR&.ES J ONES 

El c•olon de IQs pr;,dlll .. i dtl 0u1e, 
en el ¡tran C>al;on de Arllon:~~, elevado 

plcaclti> de 2.000 nt~lrot de 1\llurm 

4 A N 1' T Q A Y N O R, 

111 joven y brollante •••rella de 110 P'e• 

_principal lnt•rprete del •hpumo 
Cielo• 


